¡Visca Catalunya¡

Bueno, vamos a ver si nos tomamos las cosas un poco serio, porque la verdad es que con ustedes no se puede y luego el que se la carga soy yo, y venga de noches sin dormir. Pues resulta que el día 13 de Septiembre pasado, y como en Arenys de Munt, (ya me contarán ustedes qué se puede hacer allí un domingo de Septiembre), decidieron cascarse una consulta popular, para ver si estaban de acuerdo en independizarse de España. ¡Jódete Manolín! Y como me imagino que echaron un rato de lo más majo pegándole al porró (acento en la última “o”, por favor), al voto, y a la butifarra, pues ahora la “Cumbre de las Comisiones Organizadoras Municipales” (casi nadie al aparato, tú) pretenden montar plebiscitos secesionistas por casi toda Cataluña, aunque sin explicar cómo van a llevarlos a cabo, porque, hoy por hoy, no hay manera legal de poner en marcha una consulta como la que proponen. Pero nada que decir, el caso es que la gente se lo pase bien, pague los impuestos a tiempo y no empreñen. Y ¿qué es lo que ha ocurrido? Que, como después de esa chorrada ya no sabían qué más hacer, pues ahora ha venido la Generalidad de Cataluña a echarles una mano y se ha inventado una nueva cosa, pero no una cosilla cualquiera de andar por casa, no, ¡la pera limonera, nano! Una pera limonera que, por lo menos, va a distraer al pueblo de los problemas del dinero que deben, (que, por deber, debían hasta de callarse), el mangoneo y el paro durante una buena temporada. ¿Saben qué? Pues que la Generalidad, continuando con su ofensiva laicista, va a proponer que en los colegios se cambie el nombre a las vacaciones de Navidad y Semana Santa y pasen a llamarse vacaciones de Invierno y de Primavera. (¡Me habían prometido que no iban a descojonarse!). Y lo gordo del caso es que, para hacer esto, alegan que la eliminación de las nomenclaturas religiosas y el cambio del nombre de las vacaciones responde únicamente a "permitir un primer paso hacia una distribución más racional de los períodos lectivos y de descanso, debido sobre todo a la creciente inmigración y a la multiculturalidad”.  Así que, ya saben, amigos catalanes, caso de que hayan entendido algo de todo lo anterior y si la propuesta sale adelante, aunque se arme el belén, ustedes vayan desarmando el suyo y despídanse de la Navidad y de las nomenclaturas religiosas, de la Sagrada Familia (templo incluido), de los angelitos, los villancicos y los patitos nadando en el papel de plata. Pero no se desesperen, ustedes nunca lo tendrán todo perdido, gracias a la Generalidad laica siempre les quedará... “el caganet”, que no es poco. Así que, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
